
TEXTO 2 

 

Con grandísima risa fue la historia de Emilia escuchada y la oración como 
buena y santa elogiada por todos, siendo llegado el fin de la cual mandó el rey a 
Filostrato que siguiera, el cual comenzó: Carísimas señoras mías, son tantas las 
burlas que los hombres os hacen y especialmente los maridos, que cuando 
alguna vez sucede que alguna al marido se la haga, no debíais vosotras 
solamente estar contentas de que ello hubiera ocurrido, o de enteraros de ello o 
de oírlo decir a alguien, sino que deberíais vosotras mismas irla contando por 
todas partes, para que los hombres conozcan que si ellos saben, las mujeres por 
su parte, saben también; lo que no puede sino seros útil porque cuando alguien 
sabe que otro sabe, no se pone a querer engañarlo demasiado fácilmente. 
¿Quién duda, pues, que lo que hoy vamos a decir en torno a esta materia, 
siendo conocido por los hombres, no sería grandísima ocasión de que se 
refrenasen en burlaros, conociendo que vosotras, si queréis, sabríais burlarlos a 
ellos? Es, pues, mi intención contaros lo que una jovencita, aunque de baja 
condición fuese, casi en un momento, para salvarse hizo a su marido. 
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